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RESUMEN
Este artículo aborda la expresión pública de los activistas en Internet, desde contextos locales. El objetivo del texto 
es dar cuenta de las lógicas de comunicación de los grupos activistas en la era global y discutirlas a partir de tres 
ejes: las identidades activistas, las lógicas de producción y la relación entre espacios de comunicación —la red, la 
calle y los medios—. El marco teórico de la investigación se situó en una perspectiva sociocultural de la comunica-
ción, en diálogo con la sociología de movimientos sociales y la filosofía política. Se optó por un enfoque etnográ-
fico. Se analizaron los casos de dos grupos activistas en Aguascalientes, México. Los hallazgos permiten entender 
la dimensión comunicativa de las identidades activistas, sus lógicas de producción amateur y las relaciones entre 
Internet, el espacio público urbano y la cobertura mediática local.

Palabras clave: activismo, comunicación en Internet, cambio social.
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ABSTRACT
This article discusses the online public expression of activists, in local contexts. The objective of this paper is to describe 
the communication logics of activist groups in the global age, and to discuss them, based on three axes: the activist 
identities, the production logics, and the link among spaces of communication —Internet, the street and the media—. 
The theoretical framework of this research was situated in a sociocultural perspective of communication, in dialogue 
with sociology of social movements and political philosophy. Methodologically, I chose an ethnographical approach. 
Two cases of activists groups in Aguascalientes, Mexico, were analyzed. The findings let understand the communicative 
dimension of the activist identities, their amateur logics of production and the links among Internet, the urban public 
space, and the local media coverage.

Keywords: activism, online communication, social change.

RESUMO
Este artigo aborda a expressão pública dos ativistas na Internet, desde contextos locais. O objetivo do texto é dar 
conta das lógicas de comunicação dos grupos ativistas na era global e discuti-las a partir de três eixos: as iden-
tidades ativistas, as lógicas de produção e a relação entre espaços de comunicação —a rede, a rua e os meios—. 
O marco teórico da investigação se situou em uma perspectiva sociocultural da comunicação, em diálogo com a 
sociologia de movimentos sociais e a filosofia política. Metodologicamente, se optou por um enfoque etnográfico. 
Se analisaram os casos de dois grupos ativistas em Aguascalientes, México. Os achados permitem entender a 
dimensão comunicativa das identidades ativistas, as suas lógicas de produção amateur e as relações entre a inter-
net, o espaço público urbano e a cobertura mediática local. 

Palavras-chave: Ativismo, comunicação na Internet, mudança social.

Introducción

La comunicación en Internet se ha convertido en un elemento central para el activismo de nuestros tiempos. Inter-
net puede entenderse hoy como un espacio desde el cual es posible transformar la realidad, pero, a la vez, como 
un espacio de reproducción del orden social dominante (Coleman, 2010). La clave está en los actores y sus deci-
siones. La investigación, de la cual procede este artículo, abordó la relación entre el espacio público e Internet 
mediante el análisis de las prácticas de expresión pública de grupos locales de activistas. Como se verá en el 
siguiente apartado, buena parte de los estudios sobre activismo y movimientos sociales e Internet se concentran 
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en la protesta y las grandes movilizaciones de la historia del presente. Sin embargo, hay otros grupos, más peque-
ños y menos visibles, que se constituyen y operan en localidades concretas, cuyo trabajo cotidiano se orienta al 
cambio social a partir de las prácticas y los espacios de experiencia. Junto con el trabajo presencial, la comunica-
ción en Internet es una constante entre estos activistas.

Los estudios de comunicación se enfocan en los procesos de producción social de sentido. En nuestro tiempo, 
gran parte de estos procesos se vinculan fuertemente con las redes digitales. Desde la perspectiva sociocultural se 
enfatiza la dimensión simbólica de los procesos comunicativos, y se aborda, desde las prácticas, la tensión entre 
lo estructural y lo subjetivo (Grimson, 2014; Grossberg, 2012; Martín-Barbero, 2001; Morley, 2012 y Reguillo, 2010). 
Las prácticas de comunicación de los activistas permiten observar cómo es que sujetos con posiciones contrarias 
a las dominantes buscan participar en el espacio público. La comunicación es una de sus vías para buscar el cam-
bio social. Los activistas suelen emplear las tecnologías para “desafiar o alterar los modos dominantes, esperados 
o aceptados de hacer sociedad, cultura y política” (Lievrouw, 2011, p. 2).

Teóricamente, la noción de activista se refiere a las agrupaciones de la sociedad civil que reconocen la figura 
del Estado, pero se organizan por fuera de los círculos políticos formales, para buscar la redistribución del poder, 
mediante la radicalización de la democracia y la extensión de la participación y la autonomía (Kaldor, 2003). La 
sociología de los movimientos sociales aporta elementos centrales para el abordaje del activismo. Desde esta 
perspectiva, el estudio de los movimientos sociales permite comprender el conflicto y el cambio social, así como 
la acción de la sociedad civil (Goodwin y Jasper, 2003 y Touraine, 2006).

Los movimientos sociales han sido analizados desde distintas perspectivas, que pueden englobarse en: 1) los 
enfoques políticos y organizacionales, que estudian las oportunidades, las lógicas de organización y la racionali-
dad; 2) los enfoques económicos, interesados por los recursos de operación de las agrupaciones; y 3) los enfoques 
culturales, que han desplazado el foco de interés hacia la subjetividad, la identidad y las emociones. Una de las 
líneas clásicas en la sociología de los movimientos sociales es la propuesta por Touraine que, desde mediados 
de los 60, propuso estudiar la articulación de tres principios en los movimientos sociales: identidad, oposición y 
totalidad (Touraine, 2006). En esa misma lógica, Melucci (1999) ha propuesto estudiar al movimiento social como 
una forma de acción colectiva, basada en la solidaridad. Ambos autores han enfatizado la capacidad del sujeto 
para convertirse en actor. 

Las transformaciones de la globalización han trastocado las nociones de movimientos sociales y sociedad civil 
(Mestries, Pleyers y Zermeño, 2009). Los estudios recientes en sociología de los movimientos sociales conservan la 
pregunta sobre la capacidad de los sujetos de convertirse en actores, a la vez que incorporan la reflexión sobre la glo-
balización y las implicaciones de esta en las posibilidades de acción de los movimientos sociales —por la vía de la razón 
y de la subjetividad—, así como en las conexiones entre los sujetos —en la lógica de la resonancia y las imaginaciones 
políticas insurgentes— (Khasnabish, 2007; Pleyers y Glasius, 2013; Pleyers, 2010; 2011; 2013).

En este artículo se presentan algunos hallazgos de la investigación, que permiten comprender las lógicas de 
comunicación de los grupos activistas locales en la era global. Particularmente, se busca dar cuenta de las prácti-
cas de expresión pública de los activistas en Internet, desde la perspectiva de los propios activistas. Para ello, se 
aborda la comunicación desde tres ejes: la identidad activista, las lógicas de producción; y las relaciones entre la 
red, la calle y los medios, en tanto espacios de comunicación. 
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El texto se divide en seis apartados. En el primero de ellos se presenta una síntesis del estado de la cuestión, 
que sirve como base para formular la pregunta por la expresión pública de los activistas en Internet. En el segundo 
apartado se aborda el modelo metodológico que se construyó para esta investigación, desde una perspectiva 
sociocultural, con un enfoque etnográfico. En los siguientes apartados se presentan los principales hallazgos. Los 
apartados tres y cuatro están dedicados al activista como sujeto, se discute qué significa ser activista desde la 
perspectiva de los jóvenes entrevistados y, posteriormente, cómo se constituye el activista como sujeto comuni-
cante. El quinto apartado se concentra en las prácticas de los sujetos, concretamente en la producción amateur 
que realizan para los espacios que los grupos tienen en Internet. Posteriormente, se abordan las relaciones entre 
la red, la calle y los medios.

El estudio de la expresión pública de los activistas en Internet

Una de las transformaciones asociadas con la globalización es la incorporación de Internet en las prácticas comu-
nicativas de los activistas, sobre todo entre las generaciones más jóvenes. En la revisión de la literatura se iden-
tificaron estudios sobre las movilizaciones de los años recientes, en diferentes lugares del mundo1: en los países 
del norte de África (Primavera Árabe), el 15M en España, Occupy Wall Street en Estados Unidos, #YoSoy132 en 
México, entre otras. De acuerdo con Manuel Castells (2012), “los movimientos se originaron a partir de una crisis 
económica estructural y de una profunda crisis de legitimidad” (p. 211). Y en ellas Internet cumplió un papel fun-
damental para su integración. En ese sentido, se abordó la relación profunda entre la ocupación de las calles y la 
ocupación de Internet en México, España, Chile, Brasil, Egipto, Birmania e Irán. Así mismo, se enfatizó en varios de 
estos casos la participación de los jóvenes y su uso intensivo de las tecnologías de la información y la comunica-
ción (Cardoso y Di Fátima, 2013; Corsín y Estalella, 2011; Fahmi, 2009; Gómez y Treré, 2014; Mansilla, 2014; Tamayo, 
2014 y Toret, 2013). En relación con las redes digitales, se han estudiado las lógicas de reticularidad y viralidad o 
contagio en estas movilizaciones, a partir del concepto de tecnopolítica (Toret, 2013). 

Otros investigadores se han enfocado en las generaciones de activistas que presentan nuevas lógicas de 
organización, enunciación y movilización. Por ejemplo, la disidencia (Reguillo, 2013), la lógica del mediador eva-
nescente (Arditi, 2013), o las imaginaciones políticas insurgentes (Khasnabish, 2007 y Pleyers y Glasius, 2013). En 
varias de estas investigaciones se enfatiza la articulación entre las prácticas de comunicación en Internet y las 
manifestaciones y ocupaciones de las plazas públicas, así como sus implicaciones en términos de visibilidad.

Lo anterior coincide con otros estudios que abordan el vínculo entre el activismo en línea y las acciones presen-
ciales en Guatemala (Harlow, 2011), Francia (Diminescu y Renault, 2009), Reino Unido (Theocharis, 2012), Malasia 
(Postill, 2014) y Australia (Petray, 2011). Estos autores analizan los modos en que los activistas emplean las redes 
digitales para discutir sobre problemáticas de su interés, amplificar sus movimientos y establecer relaciones. Buena 
parte de estas investigaciones se enfocan en la protesta y en las movilizaciones más visibles de nuestros tiempos.

1 El estado de la cuestión se realizó a partir de tres líneas y las intersecciones entre ellas: los estudios 
de comunicación en Internet, los estudios sobre movimientos sociales, y los estudios sobre el espacio 
público. Por el objetivo de este artículo, solo se aborda la intersección entre comunicación en Internet y 
los movimientos sociales.
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Otro conjunto de estudios se enfoca en la relación entre el activismo en redes y los medios tradicionales de 
comunicación. En varios casos, los activistas consiguen visibilidad en las redes y por ello los medios tradicionales 
de comunicación se ven obligados a cubrir las protestas y ocupaciones, como ha ocurrido en México (Rovira, 2013), 
Estados Unidos (Postigo, 2010), Bulgaria (Bakardjeva, 2011) y Corea del Sur (Seongyi y Woo-Young, 2011). Algunos 
otros trabajos enfatizan el peso de opinión de los medios tradicionales en contraste con Internet. En el caso del 
movimiento #YoSoy132 en México, los grandes medios de comunicación cubrieron las movilizaciones, pero esta 
cobertura tendió hacia la criminalización de los jóvenes (Gómez y Treré, 2014 y Rovira, 2013; 2014).

El estudio abordó la expresión pública de los activistas en Internet, desde una perspectiva sociocultural de la 
comunicación, en diálogo con la sociología de movimientos sociales y la filosofía política (Benasayag y Del Rey, 2007; 
Bourdieu, 1989; Couldry, 2012; Fraser, 1995; Grimson, 2014; Grossberg, 2012; Honneth, 2011; Khasnabish, 2007; Mar-
tín-Barbero, 2001; Morley, 2012; Pleyers, 2010; Reguillo, 2010; Thompson, 1995 y Touraine, 2006). Con base en ello, 
se formuló una interrogación política de las prácticas de comunicación en Internet (Escobar, 2009 y Milan, 2013) y se 
buscó recuperar la perspectiva de los actores mediante un abordaje etnográfico.

Estos hallazgos permiten comprender el papel de las redes en las grandes movilizaciones recientes y, a la vez, 
abren la puerta para hacerse otras preguntas. ¿Qué ocurre con los grupos locales? ¿Cómo es la comunicación en 
Internet en los grupos pequeños que apuestan a la continuidad del trabajo, más que a los estallidos? ¿Cómo se 
articula esto con la acción presencial? ¿Cómo se relaciona esto con la cobertura mediática?

Metodología

En esta investigación se abordó la expresión pública de los activistas en Internet. Sin embargo, la indagación no 
se limitó a la red, dado que en la perspectiva sociocultural se enfatiza el carácter relacional de las prácticas cul-
turales, así como su contexto. Se asume que la comunicación en Internet está inserta en un conjunto mayor de 
espacios y prácticas comunicativas, que se relacionan y transforman entre sí. Por esta razón, se diseñó un modelo 
metodológico que incluyó la red, la calle y los medios, como espacios de comunicación, que corresponden a dife-
rentes materialidades, alcances y visibilidad. La calle corresponde a la comunicación interpersonal que opera 
mediante el cuerpo y sus herramientas (la voz, los movimientos, los objetos, los usos del espacio físico); los medios 
tradicionales de comunicación con sus tecnologías y lógicas de producción, circulación y consumo de mensajes; 
y la red que requiere de tecnologías digitales de información y comunicación, y que comprende otras lógicas de 
comunicación en línea (Jensen, 2010).

Se trató de una investigación etnográfica (Guber, 2001; Guber, 2004; Hammersley y Atkinson, 1994 y Hine, 
2004; 2009; 2015), centrada en la participación (Cefaï, Carrel, Talpin, Eliasoph y Lichterman, 2012). Se abordaron 
los casos de dos grupos activistas en Aguascalientes, México: Amigos Pro Animal y Libros Vagabundos. 

Amigos Pro Animal es una asociación civil protectora de animales, fundada en 2009. Estos activistas buscan 
mejorar las condiciones de vida de los animales, creen firmemente que hay una relación profunda entre esto y la 
construcción de una sociedad no violenta para los humanos. En términos prácticos, la agrupación trabaja por el 
rescate de animales domésticos; la promoción de la adopción y la esterilización; las pláticas de concientización 
para la población; así como el cabildeo con las autoridades para incidir en las legislaciones y reglamentaciones 
de protección animal. Está integrada por cerca de 40 activistas, cuya edad promedio es de 25 años. Cuenta con 
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asociaciones filiales en otras ciudades mexicanas, como Calvillo y Matehuala. Su presencia en Internet es extensa 
e intensa: sus espacios en Facebook2, Twitter3, Instagram4, YouTube5, Google Plus6 y el sitio web7 son actualizados 
constantemente. 

Libros Vagabundos es un colectivo de activismo cultural, fundado en 2012 en el campamento de #YoSoy132 
en Aguascalientes. El grupo se enfoca en la formación de la conciencia crítica, mediante la promoción de la lec-
tura, la recuperación de la memoria oral y otras actividades culturales. Para ellos, esta labor se orienta al cambio 
social desde abajo. La actividad principal de los jóvenes es instalar una biblioteca callejera en plazas públicas de 
la ciudad. El grupo está integrado por cerca de 20 activistas en la ciudad sede, cuyo promedio de edad es de 19 
años. El proyecto ha cobrado visibilidad entre los jóvenes, por medio de las redes, y esto ha derivado en la réplica 
del modelo en 34 ciudades de seis países: México, Guatemala, Honduras, Ecuador, Perú y Colombia. La agrupación 
tiene una presencia moderada en Internet, concretamente en Facebook8, Twitter9 y YouTube10.

El trabajo de campo se realizó durante el año 2013 por medio de diversas técnicas. La red se trabajó mediante la 
etnografía de los espacios virtuales de los grupos en Internet; la calle, mediante la observación participante de las acti-
vidades presenciales de los grupos; con entrevistas semiestructuradas, los activistas; y los medios, con el monitoreo de 
la cobertura mediática local de los grupos activistas. Los datos recabados se analizaron en una lógica etnográfica, con 
el fin de recuperar la voz de los actores (Roulston, 2014 y Thompson, 2002). Los hallazgos se ubicaron en tres categorías: 

2 La página oficial de Amigos Pro Animal en Facebook se encuentra disponible en: https://www.facebook.
com/AmigosProAnimal/. El grupo cuenta con otras páginas: la de Lengüitas, su personaje representativo 
(https://www.facebook.com/SoyLenguitas/?ref=ts&fref=ts) y la de Amigos Peludos Radio, el programa 
que tienen en Radio UAA (https://www.facebook.com/AmigosPeludosRadio/?fref=ts).

3 Amigos Pro Animal maneja dos cuentas en Twitter: la oficial de la asociación (https://twitter.com/Amigos-
ProAnimal) y la de Lengüitas, el personaje (https://twitter.com/Lenguitas1). 

4 Disponible en: https://www.instagram.com/amigosproanimal/. 
5 Disponible en: https://www.youtube.com/channel/UCoxqSVO71E77194n0G9WB_g. 
6 Disponible en: https://plus.google.com/+ProAnimalAPA. 
7 El sitio web de Amigos Pro Animal se encuentra disponible en: http://amigosproanimal.org/v2/. 
8 La página de Libros Vagabundos Aguascalientes en Facebook se encuentra disponible en: https://www.

facebook.com/librosvagabundosags/. Además, hay otras 32 páginas que corresponden a las células del 
colectivo en otras ciudades: Jesús María y Pabellón de Arteaga, en Aguascalientes; Monclova y Saltillo, 
en Coahulia; Gómez Palacio y Durango, en Durango; Monterrey, en Nuevo León; Zacatecas, en Zacatecas; 
Guadalajara, en Jalisco; Morelia, en Michoacán; San Francisco del Rincón y Universidad de Guanajuato 
Campus Celaya-Salvatierra, en Guanajuato; San Luis Potosí, en San Luis Potosí; Perote y Xalapa, en Vera-
cruz; las delegaciones Benito Juárez e Iztacalco, en la Ciudad de México; Ecatepec, Lerma de Villada y 
Toluca, en el Estado de México; Cuernavaca y Ticumán, en Morelos; Pachuca, en Hidalgo; Tehuacán, en 
Puebla; Oaxaca, en Oaxaca; Ocozocoautla, San Cristóbal de las Casas y Tuxtla Gutiérrez, en Chiapas; todos 
estos en México. De otros países, se identificaron páginas en Facebook de Libros Vagabundos Guatemala, 
Guatemala; Guayaquil, Ecuador; Mala y Ventanilla, en Perú.

9 Durante la etapa de trabajo de campo, Libros Vagabundos mantuvo activa su cuenta de Twitter (https://
twitter.com/LVG2Ags). Actualmente se encuentra inactiva.

10 Disponible en: https://www.youtube.com/channel/UCT_iripvO-G0k6hWG9Tu7OQ.
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1) las identidades activistas; 2) las lógicas de producción y la estética activista; y 3) las conexiones y relaciones entre 
diferentes actores y espacios. En los siguientes apartados se presentan algunos de estos hallazgos.

¿Qué significa ser activista?

Ser activista es una decisión, de acuerdo con los jóvenes entrevistados. Para ellos, el reconocimiento de una injus-
ticia en su entorno ha sido el detonante para comenzar a trabajar por el cambio social. En su experiencia como 
habitantes de una ciudad concreta, observan diferentes problemas, pero son más sensibles ante algunos de ellos 
y esa preocupación se convierte en la motivación para intervenir en la realidad social.

En los casos abordados, Amigos Pro Animal se integró como grupo a partir de la preocupación de sus fundadores 
por los problemas de violencia contra los animales como: el maltrato, tortura y asesinato, el abandono, o la indife-
rencia. Posteriormente, se fueron sumando otros integrantes. Libros Vagabundos comenzó en el campamento local 
del movimiento #YoSoy132. Los jóvenes comenzaron el proyecto de biblioteca callejera con el afán de trascender la 
protesta y plantear acciones más prácticas para el fomento de la conciencia crítica entre los ciudadanos.

Estos grupos configuran su identidad activista como una forma de ciudadanía activa, desde la cual se asume 
que todos —en tanto miembros de una sociedad— tenemos el derecho y la obligación de intervenir para mejo-
rarla. En este sentido, los activistas no limitan su participación a las lógicas de la democracia representativa de 
elección de representantes populares, sino que entienden la participación en un sentido más amplio, que implica 
la responsabilidad de todos sobre el mundo que habitamos y la posibilidad de intervenir directamente para trans-
formar el orden de cosas.

Esta ciudadanía activa adquiere sentido en diferentes niveles: el personal, el grupal, el de causa y el activista 
en un sentido amplio. En el nivel personal, hay una relación del activista consigo mismo, sus preocupaciones y 
las acciones que realiza. Sobre todo hay una incorporación de prácticas orientadas al cambio social en su propio 
estilo de vida. Por ejemplo, hacer un consumo más crítico, volverse vegano, revalorar la relación con la naturaleza, 
entre otros. El nivel grupal se centra en la relación y el compromiso del activista con su grupo, en términos de tra-
bajo y de convivencia con otros sujetos, con los cuales tiene afinidad. El de causa se extiende hacia otros grupos 
que, en distintos lugares del mundo, trabajan en torno a la misma causa. Por ejemplo, los ecologistas, los anima-
listas, las feministas. Finalmente, el nivel activista se refiere a la identificación del activista con otros activistas, 
más allá de grupos y causas, como sujetos que luchan por el cambio social. 

Estos grupos operan localizadamente, es decir, trabajan sobre problemas concretos, en las localidades donde 
habitan. Sin embargo, reconocen el carácter global de esos problemas cuando ven que otros activistas, en otras 
ciudades y países, comparten las mismas preocupaciones o realizan acciones similares a las suyas. En ello tienen 
mucho que ver las redes digitales, puesto que se constituyen como un espacio de relación e intercambio con otros 
activistas alrededor del mundo. Con frecuencia los grupos están en contacto con otras agrupaciones afines.

En cuanto a las identidades activistas, estas se construyen en tres dimensiones: la acción, la relación y la 
comunicación. De entrada, los activistas se identifican como sujetos que actúan, es decir, estos jóvenes reconocen 
su capacidad de actuar (Benasayag y Del Rey, 2007; Castells, 2009; Giddens, 1995 y Touraine, 2000; 2006) e intervie-
nen en la realidad social para transformarla. Son también sujetos en relación con otros, son sujetos que se apartan 
de las lógicas dominantes, a la vez que encuentran conexión entre sus preocupaciones personales y las de otros, 
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que forman grupos e integran redes que, en muchos casos, trascienden lo local (Khasnabish, 2007 y Pleyers y Gla-
sius, 2013). Son además sujetos comunicantes, que emplean diferentes recursos para comunicar sus visiones del 
mundo (Flores, 2015 y Cardon y Granjon, 2010). De esto último trata el siguiente apartado.

El activista como sujeto comunicante

La comunicación es inherente al activismo. Cuando los activistas toman posición frente a un orden de cosas y bus-
can transformarlo, requieren comunicarse hacia el interior del grupo, pero también hacia el exterior. Los activistas 
suelen tener visiones del mundo contrarias a las visiones dominantes y, con mucha frecuencia, se preguntan por 
qué el resto de la sociedad no ve los problemas que ellos ven. La necesidad de actuar se traduce en una necesidad 
de comunicar, para hacer visible la causa que defienden (Lievrouw, 2011).

Alguien tiene que ser la voz, alguien tiene que dar estos primeros pasos… y es lo que queremos, la gente 
tiene que voltear a verlos [a los animales], tiene que ayudarlos y no verlos como un objeto (Activista Ami-
gos Pro Animal, comunicación personal, 24 de abril de 2013).
La comunicación adquiere un carácter central, porque es la vía de entrada a la discusión sobre los asuntos 

públicos. Para los activistas ser la voz implica un proceso de toma de la palabra pública por diferentes vías, con la 
finalidad de visibilizar la injusticia e intervenir en ella. En nuestros tiempos, las redes digitales cobran relevancia, 
tanto porque son una vía de acceso a la expresión pública para sujetos no institucionalizados, como porque per-
miten identificar diferentes capas en la discusión de los asuntos públicos. 

El acceso a la expresión pública por parte de sujetos no institucionalizados rompe con la lógica de los medios 
tradicionales de comunicación, donde el acceso se concentra en los sujetos institucionalizados, legitimados a 
partir del poder político, económico y cultural. En Internet el desplazamiento más evidente es el acceso de sujetos 
tecnologizados a la expresión pública (Flores, 2015). Sin embargo, el alcance de la expresión se configura a partir 
de distintos factores, no solo los técnicos.

En la discusión de los asuntos públicos se aprecian diferentes capas. Por un lado, el carácter local de la discu-
sión se concentra en las problemáticas de localidades concretas y en las vías alternas que proponen los activistas. 
Se trata, con frecuencia, de asuntos prácticos, profundamente relacionados con el contexto, tales como los acon-
tecimientos locales, los casos y problemáticas concretas, o los proyectos de ciudad. Por otro lado, en un sentido 
global, se identifican preocupaciones comunes entre los activistas de diferentes lugares del mundo, que trabajan 
en torno a causas similares, por ejemplo: los animalistas, o los activistas culturales. Muchas de estas preocupa-
ciones convergen en un cuestionamiento de los modelos de desarrollo basados en la explotación, como es el caso 
en los dos grupos estudiados: Amigos Pro Animal cuestiona la relación de la sociedad con los animales y, en un 
sentido más amplio, con la naturaleza. Libros Vagabundos cuestiona profundamente la relación de la sociedad 
con el conocimiento. 

La producción amateur

Como ha sido señalado en los apartados anteriores, la expresión pública en Internet es un elemento clave para los acti-
vistas. Ellos perciben a Internet como un espacio libre, sin censura y sin intermediarios, donde tienen la oportunidad de 



Anuario electrónico de estudios en Comunicación Social
ISSN: 1856-9536
Doi: dx.doi.org/10.12804/revistas.urosario.edu.co/disertaciones/a.4533
Volumen 10, Número 1 / Enero-junio 2017
Versión PDF para imprimir desde
http://revistas.urosario.edu.co/index.php/disertaciones

ESTUDIOS

133

DISERTACIONES

autorrepresentarse frente a la sociedad. Los grupos analizados se integran por jóvenes estudiantes o profesionales, de  
nivel socioeconómico medio, cuyo acceso a las tecnologías de la información y la comunicación es constante. En ese 
sentido, han naturalizado la presencia de Internet en la vida cotidiana, de modo que abrir cuentas para sus grupos en 
Facebook o Twitter no fue parte de una estrategia muy elaborada, sino que fue un paso casi natural.

La familiaridad en el uso de las tecnologías, aunada a la escasez de recursos económicos de los grupos acti-
vistas, deriva en que la producción de contenido para Internet recaiga en los propios integrantes voluntarios de 
los colectivos y no en profesionales, como ocurre en organizaciones activistas transnacionales como Greenpeace 
o Amnistía Internacional. Si bien algunos de los jóvenes tienen formación en comunicación y apuestan por una 
producción más organizada, la lógica general es de aprender sobre la marcha, producir sus propios contenidos, o 
bien, compartir contenidos de otros grupos.

La producción de contenidos digitales y las labores de community manager se asignan a voluntarios que han 
demostrado previamente cierto compromiso con el grupo, que han apropiado los valores del mismo y que cono-
cen con suficiencia la lógica interna como para producir, publicar y responder a nombre del grupo activista, ya que 
en estas redes se desdibujan las identidades personales, para enfatizar la identidad como grupo.

No todos somos administradores [de la página en Facebook]. Somos administradores quienes hasta en 
la misma acción acá prestando libros vemos como más activos, o sea, hay gente que sí se aleja mucho 
de venir. Entonces, si no conoce acá, ¿cómo puede administrar la página? (Activista, Libros Vagabundos, 
comunicación personal, 13 de septiembre de 2013).
Los activistas usan las redes sociales en Internet para presentar evidencias tanto de las problemáticas que 

observan como de las acciones que ellos realizan para contrarrestarlas, invitar a otros a sus actividades presen-
ciales, documentarlas cuando estas ocurren —muchas veces, en tiempo real— y, sobre todo, para presentar los 
modos en que imaginan un mundo mejor.

En ese sentido, en los dos grupos se han desarrollado rutinas y patrones de producción y publicación que 
unos activistas aprenden de otros. Esta lógica se actualiza a partir de las experiencias, cuando ocurre algo nuevo, 
discuten entre ellos para decidir sobre el mejor modo de tratarlo, evitan aquello que les ha dado problemas y 
reproducen lo que —en su opinión— ha funcionado.

Por otro lado, la reutilización de contenidos producidos por otros habla de un proceso doble. En primer lugar, 
se trata de una característica de las culturas participativas en la era digital, que retoman elementos ya produci-
dos, los apropian y los modifican (Escobar, 2009 y Jenkins, 2004). En segundo lugar, cuando un grupo comparte 
un material producido por otro, se evidencia un acuerdo en torno a una problemática, un asunto, una crítica, un 
modo de imaginar un mundo mejor. En otras palabras, esa acción simple constituye un modo de reconocimiento 
entre diferentes actores y preocupaciones comunes.

La red, la calle y los medios

Hay una relación permanente entre la red, la calle y los medios, en tanto espacios de comunicación. La red es el 
espacio de autorrepresentación con mayores posibilidades de alcance, puesto que no está limitada a espacios de 
copresencia y tampoco al escrutinio de editores. Los activistas la perciben como un espacio libre, horizontal y demo-
crático, que les permite insertarse desde sus propias lógicas en la discusión de los asuntos públicos, expresarse en 
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sus propios términos, comunicarse hacia el interior del grupo y hacia el exterior, establecer relaciones con otros acti-
vistas y ganar visibilidad más allá del espacio local.

Sin embargo, estos grupos no se concentran solo en la expresión pública en Internet, sino que viven procesos 
de reapropiación del espacio público urbano. Para los activistas, la calle tiene tres sentidos principales: es un 
espacio de encuentro con los otros, es un espacio común que pertenece a todos y es también un espacio de trans-
formación donde construyen mediante acciones cotidianas el mundo mejor que se imaginan. Hay una articulación 
entre la acción presencial y la expresión pública en Internet. 

A su vez, la red y la calle se articulan con los medios. En el contexto latinoamericano, el grado de inclusión 
digital es bajo y las principales fuentes de información para grandes segmentos de la población siguen siendo los 
medios tradicionales (Dragomir y Thompson, 2014 y Gómez y Sosa, 2011). Los activistas asumen que los medios 
siguen siendo elementos centrales en las sociedades latinoamericanas y consideran que deben tener una buena 
relación con los periodistas. Esto se vuelve una relación complicada. En las lógicas de mercantilización del espacio 
mediático, la cobertura se concentra en las élites políticas, económicas y culturales, dejando por fuera las voces de 
la sociedad civil (De León, 2012). A esto se suman mecanismos de invisibilización e, incluso, de criminalización del 
activismo de protesta (Flores, 2013 y Rovira, 2013). 

En los casos abordados en la investigación, cuyo activismo se orienta al trabajo, no hay tal criminalización, 
pero sí hay una jerarquización de las fuentes que los deja en desventaja. Los actores de la sociedad civil son tra-
tados como actores secundarios, frente a los gobiernos, partidos políticos, dirigentes de cámaras empresariales y 
líderes religiosos, que acaparan los titulares en los medios de comunicación. Pese a eso, los activistas han logrado 
ganar espacios en los medios.

La relación entre la red y la calle se observa en las referencias permanentes del contenido digital hacia las 
acciones realizadas presencialmente y la documentación de estas para difundirlas en las redes. La relación entre 
la calle y los medios se cristaliza en la cobertura mediática local —aún incipiente— de las acciones que realizan 
los activistas. Finalmente, la relación entre los medios y la red descansa en la práctica de los activistas de difundir 
información publicada en medios de comunicación, sobre todo cuando esa información es parte de la cobertura 
que han recibido como grupo.

Conclusiones

En síntesis, las identidades activistas se construyen como formas de ejercer una ciudadanía activa, entendida 
como la responsabilidad de intervenir de modo directo en la realidad local. Estas identidades, que cobran sentido 
en diferentes niveles de lo personal hasta lo global, se construyen en tres dimensiones principales: la acción, la 
relación y la comunicación. Concretamente, el activista como sujeto comunicante asume la comunicación como 
un elemento central para el activismo, ya que es la vía para discutir los asuntos públicos, tanto en un sentido local 
como global. 

Las lógicas de producción de contenidos digitales entre los grupos activistas locales son de índole amateur y, con 
frecuencia, reutilizan materiales producidos por otros. Los grupos locales difícilmente tienen recursos económicos 
suficientes para delegar la producción a profesionales y, en algunos casos, no lo consideran necesario puesto que 
saben emplear la tecnología. Esto habla de un cambio mucho mayor: el cuestionamiento de los saberes expertos en 
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relación con el desarrollo de la cultura digital. La comunicación, que es la profesión de unos, es al mismo tiempo un 
derecho de todos. Así, el acceso a los recursos técnicos y discursivos contribuye a esta transformación.

A partir del desarrollo de la cultura digital surgen desplazamientos en la configuración de la expresión pública. 
Como fue señalado en el texto, una de las transformaciones más importantes es la incorporación de sujetos no 
institucionalizados, pero tecnologizados, en la expresión pública. Esto no significa asumir una perspectiva tec-
nocéntrica y atribuir a las redes digitales todo el peso de las transformaciones, sino enfatizar la capacidad trans-
formadora de los sujetos —en este caso, los activistas— en relación con el acceso, el uso y la apropiación de las 
tecnologías de la información y la comunicación. La red solo puede entenderse en relación con los otros espacios 
de comunicación como la calle y los medios.

Para los activistas, la posibilidad de insertarse en la discusión de los asuntos públicos representa la opor-
tunidad de cambiar los términos de la discusión y partir de sus propias lógicas, para explicar a los otros cómo 
es el mundo mejor que imaginan y por el que trabajan. En otras palabras, los activistas tienen visiones de un 
mundo mejor —muchas veces contrarias a las dominantes— y, mediante distintas vías buscan que sus visiones 
sean incluidas. En la propuesta filosófica de autores como Fraser (1995) y Honneth (2011), la búsqueda del reco-
nocimiento se entiende como una búsqueda de justicia social. Esta trasciende la redistribución económica, para 
incluir al reconocimiento social. La visibilidad se considera como una precondición para el reconocimiento. En 
este sentido, Internet no tiene solo un papel como herramienta de comunicación, sino como un espacio de lucha 
por el reconocimiento de la diferencia. Sobre todo frente a otros espacios de comunicación, como los medios tra-
dicionales, donde su posición es de actores secundarios.

La búsqueda del cambio social en la era digital deja ver una serie de transformaciones en la configuración de 
la comunicación. La cultura digital es parte de las generaciones jóvenes de activistas y esto se relaciona con des-
plazamientos en el acceso a la expresión pública, las lógicas de producción y de relación, así como la visibilidad. 
Las generaciones jóvenes de activistas cuentan cada vez con más recursos tecnológicos desde los cuales pueden 
comunicarse y hacer trabajo colaborativo. Sin embargo, las desigualdades y exclusiones sociales persisten, se 
ensanchan y se hacen cada vez más evidentes. 
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